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Aproximación teórica y testimonial a los “Feminismos Comunitarios, Campesi-
nos y Populares en Abya Yala” 

Adriana Gonza lez Búrgos-Ifa Obanla 

Resumen  
Este ensayo ofrece úna aproximacio n teo rica-testimonial a los Feminismos Comúnita-
rios, Campesinos y Popúlares en Abya Yala (FCCyPAY), comprendidos como úna fúerza 
viva de transformacio n episte mica, e tica, este tica y espiritúal. A partir de úna enúncia-
cio n sitúada en primera persona, se propone úna ontologí a de la migracio n como cate-
gorí a de ana lisis y experiencia encarnada, qúe desborda las lo gicas binarias impúestas 
por el colonialismo. La migracio n es entendida no como tra nsito forzado ú nicamente, 
sino como reconfigúracio n del estar-siendo y como pra ctica episte mica y polí tica. La 
espiritúalidad, el testimonio, la este tica y el cúidado se articúlan como dimensiones in-
terdependientes qúe atraviesan el pensamiento y la pra ctica de los FCCyPAY para pen-
sar la migracio n. Este trabajo se enraí za en experiencias territoriales concretas, apor-
tando desde la oralidad, el caminar, el ritúal y la memoria ancestral, úna propúesta ra-
dical anticolonialista para reflexionar sobre el conocimiento, el cúerpo, el territorio y la 
vida. 
Palabras clave: ontologí a de la migracio n, espiritúalidad, Feminismos Comúnitarios, 
Campesinos y Popúlares en Abya Yala, epistemologí as del cúidado, epistemologí as fe-
ministas.  

A theoretical and testimonial approach to “Community, Peasant and Popular 
Feminisms in Abya Yala” 

Abstract 
This essay offers a theoretical and testimonial approach to the Community, Peasant, and 
Popular Feminisms in Abya Yala, únderstood as a living force of epistemic, ethical, aes-
thetic, and spiritúal transformation. From a sitúated first-person voice, it proposes a 
migration ontology as both an analytical category and an embodied experience that dis-
rúpts the binary logics imposed by colonialism. Migration is únderstood not merely as 
forced displacement, bút as a reconfigúration of being in the world and as an epistemic 
and political praxis. Spiritúality, testimony, aesthetics, and care are articúlated as inter-
dependent dimensions that traverse the thoúght and practice of FCCyPAY in order to 
reflect on migration. This work is rooted in concrete territorial experiences, contrib-
úting, throúgh orality, walking, ritúal, and ancestral memory, a radical anti-colonial pro-
posal to rethink knowledge, the body, territory, and life. 
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Introducción 

La invitacio n a participar del Encúentro Internacional de Migrantas en abril de 2024, 
organizado por el Nú cleo de Estúdios Migratorios y el Programa de Investigacio n-Ac-
cio n Migrantas en Reconqúista, pertenecientes a la Escúela Interdisciplinaria de Altos 
Estúdios Sociales de la Universidad Nacional de San Martí n, se presento  como úna núeva 
oportúnidad para re-flexionar y reorganizar esta aproximacio n teo rica y testimonial 
qúe vengo tejiendo desde hace ma s de dos de cadas. 

En este sentido, establecere  algúnas cúestiones metodolo gicas. En primer lúgar, elijo 
escribir en primera persona del singúlar. El estilo y júego literario de la escritúra man-
tiene úna relacio n de continúidad con la oralidad. Esta eleccio n no es so lo úna decisio n 
metodolo gica y episte mica, sino ún posicionamiento polí tico. Retomo en este ensayo la 
pra ctica de los feminismos comúnitarios, campesinos, popúlares, decoloniales y antico-
lonialistas, donde la enúnciacio n desde el propio cúerpo y la experiencia constitúye ún 
acto de reivindicacio n episte mica. Escribir para las mújeres y el colectivo LGTTBINB+, 
siendo la sújeta polí tica qúe enúncia y escribe en primera persona mujer, no es ú nica-
mente ún gesto de desobediencia o transgresio n es, adema s, ún ejercicio de imaginacio n 
radical, úna grieta lúminosa hacia otros múndos posibles, donde el cúidado y la jústicia 
episte mica se entrelazan, desmantelando las lo gicas de exclúsio n y opresio n qúe han 
sostenido al patriarcado y sús estrúctúras de poder. 

Este trabajo se inscribe en la propúesta polí tica-teo rica y epistemolo gica de los Femi-
nismos Comúnitarios, Campesinos y Popúlares en Abya Yala (FCCyPAY), cúyos orí genes 
son mú ltiples, territoriales, migrantes y ancestrales. No parto de ún concepto cerrado 
ni de úna teorí a acabada, sino de úna experiencia vivida qúe ha emergido en las perife-
rias rúrales y úrbanas, sostenida por mújeres, lesbianas, travestis, trans, negras, indí ge-
nas, campesinas y popúlares a lo largo de las ú ltimas de cadas en diferentes regiones del 
continente. Estas voces han resistido desde la tierra, el campo, la cocina, desde los ba-
rrios, desde los caminos y las fronteras, desde las túmbas, la danza y el ritúal. 

El desafí o de esta propúesta es mantener ún eqúilibrio entre la fúerza conceptúal del 
ensayo y la experiencia concreta qúe lo inspira. En ese sentido, úno de los aportes fún-
damentales de este texto es pensar la migracio n como úna ontologí a, úna forma de es-
tar-siendo en el múndo qúe moviliza el pensamiento, la este tica, la polí tica y la espiri-
túalidad. Desde los FCCyPAY, la migracio n es vivida como matriz episte mica, como pra c-
tica qúe reconfigúra identidades, ví ncúlos, territorios y fútúros de existencia posibles. 

Este trabajo se organiza en torno a cinco dimensiones interdependientes: epistemolo -
gica, e tica, este tica, espiritúal y testimonial. Cada úna de ellas permite ilúminar distintos 
aspectos de los FCCyPAY y sú potencia para resignificar la migracio n como experiencia 
vital, polí tica, este tica y comúnitaria. El cúerpo qúe migra, el territorio sin frontera, el 
ritúal qúe restitúye, la palabra qúe nombra, el cúidado qúe repara, todo ello compone 
ún tejido de sentido qúe este ensayo intenta desplegar. 
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Dimensión epistemológica: toda epistemología es política 

La dimensio n epistemolo gica se entiende como úna re-flexio n/accio n qúe vúelve (re-
flexiona) sobre los Feminismos Comúnitarios, Campesinos y Popúlares en Abya Yala. Se 
pregúnta: ¿qúe  conocemos?, ¿co mo conocemos?, ¿desde qúe  espacio o territorios cono-
cemos?, ¿para qúe  y en qúe  tiempo conocemos? Asúmo, por definicio n, úna epistemo-
logí a polí tica, la “Epistemologí a del cúidado”. La posible novedad radica en anclar la po-
lí tica al conocimiento, en tanto qúe, los saberes y los haceres son conocimientos, la dis-
tincio n entre ambos corresponde a úna herencia del pensamiento occidental hegemo -
nico sobre la qúe es necesario reescribir. Estos conocimientos son generados en ún te-
rritorio por los púeblos y las comúnidades, qúe esta n en continúo movimiento. Circúlan 
por caminos, rí os, mares, oce anos, generando dia logos con otros conocimientos y a sú 
vez, núevos tra ficos de saberes entre los púeblos. 

Todo conocimiento es úna relacio n y toda relacio n es accio n, experiencia, cúerpo y cog-
nicio n, tanto colectiva como individúal. En los FCCyPAY, el conocimiento no se concibe 
como úna abstraccio n úniversal, sino como ún proceso sitúado qúe súrge de los territo-
rios, los cúerpos, las memorias y las pra cticas comúnitarias. Desde esta perspectiva, 
pensar y conocer son actos profúndamente polí ticos, donde el saber es inseparable de 
los modos de habitar y de migrar el múndo. 

Los FCCyPAY son feminismos “de, desde, en, para y por” Abya Yala. Retomo el te rmino 
Abya Yala desde las lengúas originarias del púeblo Gúna, donde significa “tierra viva”, 
“tierra qúe florece” o “tierra en plena madúrez”. Nombrar Abya Yala no es ún simple 
ejercicio nominal, sino ún acto episte mico-polí tico qúe reconoce la plúralidad de mún-
dos, cosmologí as y territorialidades qúe han sido histo ricamente negadas por el orden 
colonial: 

Abya Yala no debe ser entendido como ún mero sino nimo de Ame rica; es ún posiciona-
miento crí tico frente a la colonialidad y ún reconocimiento de las cosmologí as, identida-
des y territorialidades propias (Sarmiento-Bonilla, 2021, p. 15). 

Este posicionamiento crí tico dialoga con la propúesta de este ensayo al considerar qúe 
la migracio n es úna clave epistemolo gica fúndamental. Migrar es, entonces, prodúcir 
conocimiento: implica rehacer el lengúaje, resignificar los sí mbolos y recrear sentidos 
colectivos en dia logo con las comúnidades de origen y las de llegada. 

En esta perspectiva, la ontologí a de la migracio n no so lo nombra la condicio n de qúienes 
se múeven entre territorios, tambie n restitúye sú potencia polí tica y recúpera la memo-
ria de los desplazamientos ancestrales qúe dieron forma a los púeblos. Así , la migracio n 
no fragmenta, teje. No borra, plúraliza. Y en sú movimiento, trae consigo ritúales, pra c-
ticas espiritúales, saberes sobre el cúidado, memorias colectivas y resistencias histo ri-
cas qúe se entrelazan con los territorios qúe se habitan y se atraviesan. 

Los FCCyPAY proponen, de este modo, úna epistemologí a sitúada, úna epistemologí a del 
cúidado qúe, reconoce qúe conocer, migrar, cúidar la memoria y resistir son parte de ún 
mismo entramado. El territorio, el cúerpo, la espiritúalidad y la memoria se piensan 
júntos, sin jerarqúí as, afirmando úna polí tica de lo relacional, donde cada saber se 
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constrúye con otros, en plúralidad y en í ntima conexio n con la tierra viva qúe habitamos 
y transitamos. 

Conocemos en comúnidad, desde el campo y las periferias popúlares, los barrios y las 
villas. Somos púeblos de mújeres, lesbianas, travestis, trans, indí genas, campesinas, po-
púlares, negras, qúe transitan y migran del campo a la ciúdad y viceversa, qúe crúzan 
mares y oce anos, lengúas y cúltúras. 

Núestras relaciones cognoscitivas son colectivas y comúnales, en ellas participan úna 
comúnidad de sújet@s de distintos orí genes: húman@s, animales, plantas, seres divinos 
como los apús, las awichas, achachilas, las illas, l@s ancestr@s, l@s abúel@s, el fúego, 
el agúa, la tierra y el aire, en cada territorio la participacio n de lo divino asúme diferen-
tes nombres. Participan la vida y la múerte. El ritúal es úna forma de conocimiento y 
úna tecnologí a qúe expresa el co mo conocemos. L@s abúel@s y el consejo de ancian@s 
son centrales para garantizar la circúlacio n de los saberes y haceres de generacio n en 
generacio n. Toda polí tica en contra de l@s abúel@s y de l@s adúlt@s mayores atenta 
contra la memoria, el conocimiento y el patrimonio ancestral núestros púeblos, ell@s 
son gúardianes de núestra historia y sabidúrí a colectiva. 

La oralidad sigúe resgúardando conocimientos qúe no se púeden captúrar en los libros, 
al igúal qúe el trabajo manúal, el tejido y el silencio. Conocemos para cambiar los mún-
dos qúe habitamos, como forma de resistencia y lúcha.  

La dimensión estética: resistencia, creación y sentidos colectivos 

Los FCCyPAY, encúentran en la este tica úna dimensio n fúndamental para interpelar, 
comprender y transformar las relaciones, tanto individúales como colectivas. Este 
ví ncúlo entre lo simbo lico, lo poe tico y lo polí tico se expresa en la recúperacio n de las 
voces qúe, desde el arte comúnitario, popúlar y campesino, reflexionan sobre el múndo, 
lo comú n y el cúidado. En este sentido, toda expresio n este tica de los territorios se erige 
como ún acto de resistencia, creacio n y belleza, qúe trasciende fronteras y ofrece úna 
conexio n í ntima con lo vital, abriendo caminos para imaginar “núevas posibilidades de 
existencia” (Rivera Cúsicanqúi, 2015). 

La dimensio n este tica va ma s alla  de úna expresio n de belleza, es tambie n ún lengúaje 
de “sentidos colectivos”. Se crean y recrean sí mbolos, palabras, ima genes, mú sica y arte-
artesaní as, en ún proceso en el qúe la comúnidad establece lo qúe considera bello, li-
gado a sús pra cticas colectivas, laborales, festivas y ritúales. Así , la/os migrantes cami-
nan con sú este tica sembra ndola por el múndo. De este modo, la este tica feminista no 
so lo comúnica conceptos y epistemes plúrales, sino qúe se inscribe en dimensiones es-
pacio/tiempo, donde las experiencias compartidas se encúentran en úna permanente 
contradiccio n y tensio n.  

¿Co mo asúmir cotidianamente la contradiccio n entre comúnidad y persona individúal? 
El problema no es co mo súperar esa contradiccio n sino co mo convivir con ella, co mo 
habitar en ella. Para mí  esto se hace posible a trave s de la alegorí a: por úna poiesis aú-
toconsciente capaz de crear condiciones de pleno respeto a la persona individúal sin por 
ello socavar o mermar la fúerza de lo comú n. Y es este tipo de comúnidad, o de “comú-
nalidad” la qúe se propone para alimentar núevas formas de organizacio n, núevos 
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lengúajes de la politicidad. Una comúnidad donde no se trabaja con mayorí as y minorí as, 
donde el margen de maniobra sea ma s grande para el individúo y para la individúa en 
te rminos de desarrollar lo qúe cada qúien púede como potencia, pero tambie n en te r-
minos de eleccio n inclúso este tica (Rivera Cúsicanqúi, 2015, p. 147). 

Las celebraciones y los mú ltiples lengúajes en los FCCyPAY originan encúentros, migra-
ciones y tradúcciones conceptúales, en ún proceso constante de resignificacio n de las 
afectividades y los ritúales, elementos qúe han sido despojados de sú valor en la moder-
nidad occidental. Caminamos con la tarea de re-únir en ún tejido plúral todas estas di-
mensiones, donde la epistemologí a, la polí tica, la espiritúalidad, la este tica y la e tica son 
inseparables. 

En este marco, la dimensio n este tica de los FCCyPAY se entrelaza con la reciprocidad, la 
espiritúalidad y la jústicia episte mica. En esta perspectiva, la jústicia episte mica reside 
en desmantelar las lo gicas de fragmentacio n y violencia estrúctúral qúe perpetú an la 
dominacio n y corrompen el sentido ontolo gico de la migracio n, accio n fúndamentada 
en el pensamiento instrúmental moderno/capitalista, colonialista, patriarcal, eúroce n-
trico y androce ntrico. En este acto de reconstrúccio n simbo lica y narrativa, de restitú-
cio n de sentido, resúenan la(s) Epistemologí a(s) del Cúidado,1 al restaúrar el cúidado 
como praxis e tica y polí tica qúe desafí a las estrúctúras del patriarcado, el colonialismo 
y el capitalismo. 

La dimensión ética: cuidado y reciprocidad feminista 

La dimensio n e tica de los FCCyPAY esta  atravesada por úna e tica del cúidado y la reci-
procidad, qúe permite a las mújeres convocar al tejido comúnitario y colectivo a trave s 
de sús pra cticas creadoras, lengúajes y sí mbolos. Desde esta perspectiva, la e tica femi-
nista de los FCCyPAY implica establecer acúerdos de reciprocidad dina micas, en los cúa-
les lo personal es polí tico, pero tambie n comúnitario y colectivo. 

La cosmovisio n andina-gúaraní  se fúndamenta en úna profúnda integracio n entre los 
principios episte micos de relacionalidad, complementariedad y reciprocidad, qúe tras-
cienden el a mbito húmano. Los FCCyPAY, proponen úna e tica del cúidado qúe inclúye 
tanto a los húmanos como a lo no húmano, la natúraleza, l@s ancestr@s y las entidades 
sagradas, los tres múndos. Como he abordado en otros escritos (Gonzalez Búrgos, 2020-
2024) esta e tica de la reciprocidad participa de ún amplio sentido de múndo, donde 
coexisten “varios múndos”. 

El Hanan Pacha (Alax Pacha en aymara), o múndo de arriba, es el plano celestial donde 
residen las divinidades mayores, los astros y los seres trascendentes. Este espacio es 
considerado el origen de las fúerzas qúe rigen el eqúilibrio co smico. Segú n Joan de Santa 
Crúz Pachacúti Yamqúi, desde este plano, Viracocha y otras deidades impartieron las 
normas para la vida húmana y las ceremonias. El Pachayachachic, desde el Hanan Pacha, 

 
1La(s) Epistemologí a(s) del Cúidado es úna propúesta teo rico-polí tica desarrollada por Adriana Gonza lez 
Búrgos (2008-2020-2024), qúe analiza el cúidado como motor del desarrollo húmano ún eje estrúctú-
rante de la vida, la resistencia y la constrúccio n del conocimiento feminista, antipatriarcal, anticapitalista 
y anticolonialista. 
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formo  los cielos y la tierra, institúyendo los ritos y ceremonias qúe debí an gúiar a los 
hombres (De Santa Crúz Pachacúti Yamqúi, 1613, p. 87). 

El Kay Pacha (Aka Pacha en aymara), o múndo terrenal, es el espacio/tiempo donde 
habitan los seres húmanos y donde se desarrolla la vida cotidiana. Este plano no es aú-
to nomo, ya qúe sú eqúilibrio depende del flújo constante entre los múndos súperiores 
e inferiores. El Kay Pacha no es ún espacio aúto nomo; sú existencia depende del flújo 
constante entre los múndos súperiores e inferiores, articúlado por pra cticas de recipro-
cidad (Rivera Cúsicanqúi, 2010, p. 45). 

Finalmente, el Ukú Pacha (Manqha Pacha en aymara), o múndo de abajo, es el espacio 
asociado con los múertos, los ancestros y las energí as súbterra neas. Lejos de ser visto 
como algo negativo, este plano es esencial para la regeneracio n de la vida, ya qúe repre-
senta las raí ces y las fúerzas qúe sústentan el eqúilibrio co smico. Marí a Rostworowski 
(1999) destaca qúe el Ukú Pacha alberga las semillas de la vida y las almas de los ances-
tros, qúienes protegen la fertilidad de la tierra y de los ciclos natúrales (p. 134). 

La relacio n entre los tres múndos es dina mica y se articúla a trave s de úna interdepen-
dencia profúnda, qúe gúí a las pra cticas espiritúales y sociales de las comúnidades andi-
nas. Esta interrelacio n se manifiesta en la celebracio n del Amaypacha, a la qúe deno-
mina el “reencúentro de ajayús”, ún encúentro entre seres vivos y espí ritús. 

Despúe s de la colonizacio n, la festividad se redújo al 1 y 2 de noviembre en el calendario 
gregoriano. Sin embargo, sú celebracio n comienza aproximadamente a fines de octúbre 
y conclúye en febrero, tras el tiempo de la Anata, el carnaval con sús fiestas de abúndan-
cia , donde la múerte trae fertilidad a l@s viv@s . 

Así , la celebracio n del carnaval se convierte en úna manifestacio n de ún permanente 
“entregar-dar”, hospedaje (las casas se llenan de gente), alegrí a, comida, bebida y fiesta. 
Estas festividades simbolizan el intercambio entre los múndos y reafirman el principio 
de reciprocidad. En este úniverso plúral convivimos tod@s: lo húmano y lo no húmano, 
la vida y la múerte. Desde esta concepcio n, la existencia es relacional y la comúnidad se 
entiende como ún tejido en el qúe lo visible y lo invisible forman parte de ún mismo 
entramado (Búrman, 2021). 

En este mismo sentido, la solidaridad, la hospitalidad, la reciprocidad y la plúralidad 
tambie n se comparten con el úniverso de lo húmano y lo no húmano, ya qúe todo tiene 
ajayu. Silvia Rivera Cúsicanqúi, en Sociología de la Imagen (2015) afirma qúe la e tica se 
transforma en este tica. No obstante, considero qúe tanto la polí tica, la economí a, la es-
te tica, la e tica, la espiritúalidad (metafí sica) y la epistemologí a son inseparables de cúal-
qúier expresio n cúltúral comúnitaria. Dicho de otra manera, la espiritúalidad, esta  abi-
garrada2 con la polí tica, la economí a, la este tica, la e tica y epistemologí a. 

 

 
2 Abigarrado: Concepto acún ado por Rene  Zavaleta Mercado (1957-1974) para describir úna realidad 
plúral y mú ltiple, caracterizada por diversas articúlaciones qúe no necesariamente remiten a ún centro 
organizador de la actividad econo mica, polí tica, social y cúltúral. 
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La dimensión espiritual: un giro epistémico. 

En ún ensayo reciente (2025), propongo qúe: 

la espiritúalidad, entendida como la capacidad de relacionarnos con el múndo y la tierra 
(Pachamama/natúraleza), de generar significados trascendentes y de vincúlarnos con 
lo sagrado, ha sido ún eje central en el desarrollo húmano.3 La dimensio n espiritúal de 
los FCCyPAY no es ún elemento aislado, sino úna pra ctica constitútiva de la accio n polí -
tica, este tica y episte mica. Frente a la escisio n impúesta por la modernidad-colonialidad 
entre razo n y espiritúalidad, los FCCyPAY reconocen la espiritúalidad como ún principio 
organizador de múndo(s), capaz de resistir al extractivismo, al colonialismo y al patriar-
cado. A diferencia del pensamiento filoso fico occidental, qúe ha abordado la espiritúali-
dad bajo la categorí a de metafí sica, los FCCyPAY la entienden como úna relacio n ontolo -
gica, contradictoria y contenciosa de creencias, en la qúe mú ltiples experiencias convi-
ven y coexisten en dia logo con las divinidades, la vida y la múerte. En este sentido, el 
Ajayu, concebido como cúerpo, alma, espí ritú, cognicio n y emocio n, es reconocido como 
úna únidad integrada en ún proceso de restitúcio n de aqúellas partes del múndo fractú-
radas por la rúptúra cartesiana (Gonza lez Búrgos, en prensa). 

La espiritúalidad, lejos de ser úna dimensio n abstracta o ún mero complemento de la 
existencia húmana, es ún acto polí tico, úna matriz organizadora de múndo(s) qúe ha 
permitido a los púeblos originarios de Abya Yala resistir a la colonialidad, el capitalismo 
y el patriarcado. En Ensayo político sobre la espiritualidad, propongo el encúentro como 
camino, en el qúe la espiritúalidad no so lo es ún espacio de resistencia, sino tambie n ún 
eje estrúctúrador del pensamiento y la pra ctica de los FCCyPAY. 

Desde esta perspectiva, la espiritúalidad es inseparable de la lúcha feminista, de la mi-
gracio n y del tejido comúnitario. No es ún refúgio co modo ni ún espacio de escape “te-
rape útico”, sino ún territorio polí tico donde las mújeres, lesbianas, travestis, trans y no 
binaries encúentran úna forma de reconstrúccio n episte mica y organizativa. 

La modernidad-colonialidad ha forzado úna escisio n artificial entre espiritúalidad y po-
lí tica, confinando las pra cticas espiritúales a la esfera de lo irracional y despoja ndolas 
de sú potencia organizativa y episte mica. Sin embargo, para los púeblos originarios de 
Abya Yala, la espiritúalidad núnca ha sido ún a mbito separado de la organizacio n social 
comúnitaria, la e tica y el conocimiento. Esta concepcio n dialoga con la visio n de los 
FCCyPAY, donde la espiritúalidad opera como úna herramienta de resistencia episte -
mica frente al extractivismo de los saberes, el saqúeo de los sentidos de múndo y la 
mercantilización del territorio. 

En este púnto, presento úna crí tica fúndamental a lo qúe designo como “espiritúalidad 
expre s”.4 Este concepto denúncia la apropiacio n mercantil de pra cticas ancestrales qúe 
han sido despolitizadas, descontextúalizadas y convertidas en prodúctos de consúmo 
ra pido. La espiritúalidad expre s rompe con la dimensio n relacional de lo sagrado, trans-
forma ndolo en úna experiencia individúalista y carente de compromiso con la comúni-
dad. 

 
3 Refiere al desarrollo Filogene tico. 
4 Categorí a desarrollada en Gonza lez Búrgos, en prensa, Indicadores Culturales, UNTREF. 
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Frente a esto, los FCCyPAY reivindican la espiritúalidad sitúada, úna espiritúalidad qúe 
se vive en comúnidad, qúe dialoga con los territorios y qúe se articúla como úna forma 
de resistencia contra la lo gica neoliberal y colonialista del capitalismo global.  

Migración, espiritualidad y Feminismos Comunitarios, Campesinos y Populares 
en Abya Yala 

Qúiero partir de la sigúiente afirmacio n: “La historia de la húmanidad se tejio  mi-
grando”. Ma s alla  de ser úna declaracio n polí tica, esta idea encúentra respaldo en mú l-
tiples estúdios cientí ficos —biolo gicos, gene ticos y antropolo gicos— qúe analizan las 
migraciones húmanas y explican co mo han sido fúndamentales en la configúracio n de 
la historia y la distribúcio n geogra fica de la húmanidad (Cavalli-Sforza et al., 1994; Pin-
hasi y Stock, 2011; Mellars et al., 2007; Bellwood, 2013; Henn et al., 2012). Si bien el 
propo sito de este trabajo es reflexivo, teo rico y testimonial, estos datos respaldan e ilús-
tran mi tesis. 

Migrar es, entonces, ún estado ontolo gico, epistemolo gico, polí tico y espiritúal inhe-
rente a la condicio n húmana, a todas las especies y al propio planeta. En el capí túlo IV 
de sú magistral obra Metamorfosis, Coccia (2020, 2021) sen ala qúe la migracio n no es 
ún feno meno aislado ni exclúsivo de la húmanidad, sino úna condicio n esencial de la 
vida. “En el comienzo e ramos todas y todos el mismo viviente. Hemos compartido el 
mismo cúerpo y la misma experiencia” (Coccia, 2020, p. 15). Este reconocimiento de la 
continúidad de la existencia permite vincúlar las migraciones húmanas con las formas 
de transmigracio n qúe han posibilitado la diversidad de especies y sú adaptacio n a dis-
tintos entornos. 

Desde FCCyPAY, comprendemos qúe la migracio n no es so lo ún desplazamiento territo-
rial, sino úna reconfigúracio n polí tica, episte mica y espiritúal de las relaciones comúna-
les, de los cúerpos y de los espacios habitados. En esta lí nea, Coccia sostiene qúe la vida 
de cúalqúier ser vivo no comienza con sú propio nacimiento, sino qúe es múcho ma s 
antigúa, lo qúe permite entender la migracio n como úna transmisio n de conocimientos 
y experiencias qúe trasciende el espacio/tiempo. Las mújeres y disidencias migrantes 
no so lo transportan sú historia personal, sino tambie n ún acervo de saberes, ritúales y 
pra cticas de cúidado qúe transforman los territorios a los qúe arriban, generando núe-
vas formas de comúnalidad y resistencia. 

Coccia (2021) sostiene: 

Todos los continentes son balsas en movimiento, barcos qúe transportan a todos los vi-
vientes de ún lado al otro del planeta, por encima y por debajo de sú súperficie. Desde 
ún púnto de vista planetario, la vida migra, ya qúe lo qúe se desplaza es la tierra sobre 
la cúal cada ser vivo posa sús pies. Es imposible pensar qúe los migrantes constitúyen 
úna peqúen a parte de los vivientes. El súelo es lo qúe migra y no cesa de migrar. No hay 
patria, no hay colonias, solamente barcos o balsas diferentes. Cada tierra emergida (así  
como cada oce ano) es úna especie de arca de Noe  qúe transporta consigo úna mirí ada 
de seres vivos hacia ún lúgar apartado, alejado de todo origen […] La condicio n del ser-
en-el-múndo es úna condicio n de migracio n: no ún viaje de ún lúgar a otro sino úna 
forma de movimiento perpetúo —úna deriva— (p. 124). 



Diarios del Terruño | Nú mero 19 enero-júnio 2025 | Segúnda e poca | ISSN: 2448-6876 | UAM-Cúajimalpa  
Gonza lez, A. | Aproximacio n teo rica y testimonial… | pp. 130-148. 
 

138 

 

A partir de este ejercicio re-flexivo, afirmo qúe migrar es úna condicio n ontolo gica, úna 
forma de existir y re-existir en el múndo. La ontologí a, en la tradicio n filoso fica occiden-
tal, ha sido concebida como la pregúnta fúndamental por el ser, úna categorí a qúe his-
to ricamente se ha abordado desde úna perspectiva esencialista. Gilles Deleúze proble-
matiza esta nocio n al proponer úna “ontologí a de menos ú ontologí a menor” (Zoúrabi-
chvili et al., 2004, p. 10), es decir, úna forma de pensar el ser no anclada en la sústancia 
ni en úna identidad fija, sino en relaciones, movimientos y devenires. En este sentido, 
Deleúze y Gúattari (1991) sostienen qúe la ontologí a no debe enfocarse en “lo qúe los 
entes 'son', sino en relaciones, sentidos, direcciones, potencias y acciones” (p. 12). 

Por sú parte, Rodolfo Kúsch (1973-1976), filo sofo argentino, introdúce el concepto de 
“estar siendo” como alternativa a la pregúnta ontolo gica occidental. Sú propúesta no 
parte de úna esencia fija, sino de úna existencia en constrúccio n permanente, perfú-
mada con el “hedor de Ame rica”, como e l mismo sen ala. En esta concepcio n, el “estar 
siendo” implica ún arraigo a la comúnidad y el territorio, ún devenir colectivo. Esta pers-
pectiva resúena profúndamente con los FCCyPAY qúe, reivindican úna identidad en mo-
vimiento, migrante, viva y enraizada en las pra cticas de reciprocidad y cúidado. 

Desde esta mirada, la ontologí a no es úna estrúctúra cerrada, ni ún sistema esta tico bi-
nario “ser o no ser”, sino ún proceso en permanente transformacio n, configúrado por 
sús interacciones con otras dimensiones. Para los FCCyPAY, la identidad, el territorio y 
las pra cticas espiritúales no son categorí as fijas, sino qúe emergen y se reconfigúran en 
fúncio n de sús relaciones. En esta ontologí a relacional, el ser no existe en aislamiento, 
sino en interconexio n planetaria: con la comúnidad, la natúraleza y lo sagrado. 

Ontología de la migración 

Como resúltado del ejercicio reflexivo realizado, propongo concebir úna “ontologí a de 
la migracio n”, entendida como úna forma de existencia en continúo desplazamiento, úna 
condicio n fúndamental del “estar-siendo-en-el-múndo”. La migracio n no es ún feno -
meno excepcional, ni ún evento aislado, sino úna estrúctúra constitútiva de la húmani-
dad. Este enfoqúe permite articúlar la migracio n con la cosmovisio n de los FCCyPAY, 
donde el territorio no es esta tico, sino úna red de relaciones vivas. Las personas migran-
tes se desplazan, llevando consigo conocimientos, lengúajes, memorias y espiritúalida-
des qúe se resignifican en el núevo contexto. Migrar es ún proceso ontolo gico y episte -
mico, púes transforma la súbjetividad y las relaciones sociales en sú totalidad. 

Para los FCCyPAY, el espacio y el tiempo no son dimensiones separadas, sino entrelaza-
das en ún continúo de relaciones de existencia. En este contexto, la migracio n ma s alla  
de ún desplazamiento geogra fico es úna estrategia episte mica de resistencia. La e tica, 
la este tica, la polí tica y la espiritúalidad de la/os migrantes emergen como respúestas a 
la violencia del desarraigo y la colonizacio n. 

Migrar es transformar la vida, es resignificar ritúales, pra cticas comúnitarias y lengúa-
jes en ún núevo territorio. En este sentido, la espiritúalidad migrante no es ú nicamente 
ún refúgio o ún ví ncúlo con el pasado, sino úna herramienta e tica, polí tica y espiritúal 
para habitar ún múndo en constante cambio. Es úna forma de resistencia frente a los 
discúrsos hegemo nicos qúe búscan desterritorializar y mercantilizar las súbjetividades. 
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En esta “ontologí a de la migracio n”, el tra nsito, el movimiento corpo-espacial-geogra -
fico, es úna afirmacio n polí tica y episte mica de la existencia. Migrar es desafiar las fron-
teras impúestas, pero tambie n trazar núevas formas de comúnalidad, solidaridad y lú-
cha. Es habitar el múndo siendo y estando en movimiento, en úna danza perpetúa de 
transformacio n y memoria. 

Restitúir el sentido ontolo gico, epistemolo gico y espiritúal a la migracio n implica reco-
nocerla no so lo como ún tra nsito, sino como úna fúerza histo rica de resistencia y trans-
formacio n. Sin ignorar las violencias impúestas por el colonialismo, el capitalismo y el 
patriarcado, es fúndamental comprender qúe los desplazamientos forzados han mar-
cado la historia de los púeblos indí genas y afrodescendientes. La colonizacio n no so lo 
despojo  territorios, sino tambie n cúerpos y espiritúalidades, imponiendo ún modelo re-
ligioso monoteí sta y patriarcal qúe desmantelo  las estrúctúras de reciprocidad y rela-
cionalidad propias de las cosmovisiones indí genas y africanas (Oye wú mí , 1997). 

Mendiola (2024) analiza la frontera como ún dispositivo de exclúsio n, qúe “disecciona 
a qúien llega, a qúien qúiere llegar, úbica ndolo en posicionamientos diversos” (p. 23). 
La frontera no es so lo úna lí nea geogra fica, sino úna estrúctúra qúe atraviesa cúerpos, 
espacios y relaciones sociales. El concepto de “cúerpo-frontera” visibiliza la experiencia 
de qúienes migran y cúya existencia se ve determinada por sú tra nsito forzado. En sús 
palabras, “para el cúerpo-frontera todo es frontera, la vivencia encarnada de úna nega-
cio n qúe le exclúye de la dignidad” (Mendiola, 2024, p. 24). Este concepto evidencia la 
violencia institúcionalizada qúe atraviesa a la/os migrantes, no so lo en el crúce fí sico de 
la frontera, sino en sús cúerpos y en cada aspecto de sú vida. 

La migracio n es ún proceso corpo-fí sico, geopolí tico,5 episte mico y espiritúal. Migrar es 
resistir, reconstrúir lazos en otros territorios y enfrentar la rúptúra colonial a trave s de 
núevas formas de comúnalidad y cúidado. Los FCCyPAY han desarrollado úna mirada 
feminista de la migracio n qúe la concibe no so lo como úna consecúencia de las desigúal-
dades econo micas, sino como ún espacio de lúcha y reorganizacio n de la vida. En este 
tra nsito, el cúerpo-frontera entra en tensio n con el núevo territorio habitado. Lo consi-
derado legal e ilegal, en tensio n, júnto con los conocimientos, la cúltúra, los ritúales, las 
celebraciones y el lengúaje, caminan con la/os migrantes, entretejie ndose con los sabe-
res y pra cticas de los púeblos de arribo, reconfigúrando, resignificando, comúnidades 
dina micas y vivas. 

Los FCCyPAY sostienen úna e tica del cúidado y la reciprocidad, donde el tejido comúni-
tario es úna necesidad vital. Desde esta perspectiva, la dimensio n espiritúal es insepa-
rable de la pra ctica polí tica, ambas constitúyen ún mismo entramado de relaciones. La 
espiritúalidad no es úna abstraccio n, sino úna metodologí a polí tica qúe gúí a la cons-
trúccio n de comúnidades ma s jústas, donde la solidaridad y el cúidado sean el centro 
de la vida. 

Reivindico lo sagrado como ún espacio de resistencia episte mica y polí tica. En ún 
múndo donde el capitalismo y el patriarcado mercantilizan inclúso las pra cticas espiri-
túales, los feminismos comúnitarios plantean la úrgencia de recúperar la espiritúalidad 

 
5 Refiere a la relacio n inseparable entre la dimensio n geogra fica y polí tica. 
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desde y para la comúnidad, la tierra y la memoria ancestral. El horizonte emancipador 
de los FCCyPAY no so lo enfrenta al extractivismo y la colonialidad, sino qúe apúesta por 
la re-existencia, donde lo espiritúal, lo polí tico, lo episte mico, lo e tico y lo este tico son 
fúerzas qúe sostienen la vida y la lúcha colectiva. En este sentido, “la espiritúalidad se 
convierte en úna brú júla e tica-episte mica qúe ilúmina tanto núestras elecciones tecno-
lo gicas-episte micas como los desafí os de úna era incierta” (Gonza lez Búrgos, en 
prensa). 

Este dia logo teo rico y testimonial no es ún ejercicio reto rico, sino úna úrgencia polí tica. 
Es ún llamado a tejer núevas formas de vida donde la migracio n sea camino a la eman-
cipacio n colectiva, de resistencia y re-creacio n de múndos ma s jústos. 

Migración, fronteras y feminismos comunitarios en Abya Yala 

La historia de Ame rica Latina6 esta  marcada por la movilidad húmana. Las migraciones 
no so lo han configúrado la distribúcio n geogra fica de los púeblos, sino qúe han sido ún 
motor de resistencia, transformacio n y lúcha contra el capitalismo global. En el libro 
América Latina en movimiento. Migraciones, límites a la movilidad y sus desbordamientos, 
se plantea qúe “los migrantes desafí an fronteras y con ello desordenan permanente y 
cotidianamente sú re gimen de control” (Cordero, Mezzadra y Varela, 2019, p. 10). Este 
desorden no es so lo geopolí tico, sino epistemolo gico y polí tico, púes rompe con las na-
rrativas dominantes qúe imponen úna visio n homoge nea del territorio y la ciúdadaní a. 

En este sentido, el ana lisis de las migraciones debe considerar no so lo las polí ticas de 
contencio n y violencia estrúctúral qúe enfrentan los migrantes, sino tambie n sú agencia 
polí tica y sús formas de resistencia. Como sen ala Amarela Varela en sú contribúcio n al 
volúmen, “el tra nsito de los migrantes en Ame rica Latina es gobernado a trave s de la 
necropolí tica, ún re gimen de frontera especí fico qúe define qúie n vive y qúie n múere” 
(Varela, 2019, p. 99). Esta afirmacio n cobra relevancia al analizar la migracio n de múje-
res y comúnidades indí genas, qúienes enfrentan violencias diferenciadas en sús trayec-
tos, como el tra fico de personas, la explotacio n laboral y la violencia sexúal. 

Desde úna perspectiva feminista (FCCyPAY), es fúndamental rescatar la voz de las mú-
jeres migrantes, qúe en múchos casos no son vistas como sújetas polí ticas, sino como 
ví ctimas de la movilidad forzada. Sin embargo, como sostiene Súsanne Willers, la mi-
gracio n femenina no so lo debe analizarse desde la vúlnerabilidad, sino desde la agencia 
de las mújeres en sú tra nsito y en sú resistencia ante las estrúctúras de violencia: “Las 
geografí as de poder qúe atraviesan las mújeres migrantes se configúran como espacios 
de lúcha donde la movilidad tambie n se convierte en úna estrategia de súpervivencia y 
transformacio n” (Willers, 2019, p. 125). 

Asimismo, el concepto de “trabajo vivo” desarrollado por Mezzadra (2005) permite 
comprender co mo la migracio n y el trabajo se entrelazan en ún contexto de explotacio n 
capitalista y colonial. La movilidad de los cúerpos migrantes no es so lo ún feno meno 

 
6 Si bien coincide con W. Mignolo en qúe la emergencia de la “latinidad” y la nocio n de “Ame rica Latina” 
deben entenderse en relacio n con el ascenso del imperialismo eúropeo, sostenido por úna economí a ca-
pitalista y el afa n de moldear los procesos de emancipacio n del múndo no eúropeo (Mignolo, 2007, p. 
270), respeto la terminologí a útilizada por lo/as aútore/as mencionados. 
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econo mico, sino tambie n ún espacio de dispúta polí tica. Blanca Cordero, en sú ana lisis 
sobre las súbjetividades migrantes, enfatiza qúe “las migraciones actúales no solo son 
respúestas a la precarizacio n del trabajo, sino tambie n actos de fúga y desobediencia 
frente al orden neoliberal” (Cordero, 2019, p. 243). 

En este marco, los FCCyPAY ofrecen herramientas teo ricas-polí ticas y emancipatorias 
para analizar la migracio n desde úna perspectiva anticolonialista. La interseccio n entre 
ge nero, clase, raza, espiritúalidad y lengúa, en las experiencias migrantes permite reco-
nocer qúe en el sistema capitalista y los modelos neoliberales la movilidad húmana no 
es ún feno meno aislado, sino qúe esta  intrí nsecamente ligada a las lo gicas de despojo, 
resistencia y reconfigúracio n de los territorios.  

Si bien esta mencio n es necesaria, el objetivo de este ensayo es restitúir el sentido on-
tolo gico a la migracio n como úna estrategia episte mica colectiva de resistencia, de lú-
cha, de redefinicio n de los cúerpos-fronteras frente a la explotacio n y opresio n global. 

Sobre el testimonio del caminar 

Este movimiento incipiente, súrgio  hace ma s de veinte an os en Jújúy, Argentina, aúnqúe 
sin adoptar úna nominacio n representativa al principio. Las mújeres campesinas, indí -
genas, comúnitarias y popúlares qúe no nos sentí amos reflejadas en las organizaciones 
“tradicionales” de mújeres —qúe, en aqúel entonces aú n respondí an a lo gicas eúroce n-
tricas, estadosce ntricas, úrbanoce ntricas, colonialistas y capitalistas— decidimos crear 
espacios propios, constrúidos desde núestras historias y narrativas en el territorio. 

Dúrante diez an os, núestro trabajo se gesto  en el activismo polí tico independiente y aú-
to nomo, articúla ndose en barrios popúlares, con movimientos campesinos y comúnida-
des indí genas, así  como en espacios acade micos alternativos y perife ricos. La accio n po-
lí tica de mújeres activistas, intelectúales, sentipensadoras, hacedoras y acade micas de 
diversos territorios se estrúctúro  en torno a proyectos colectivos. Este proceso se ins-
cribe en la historia de los Feminismos en Abya Yala, qúe han germinado en territorios 
como Gúatemala, Bolivia, Ecúador, Perú , Chile, Me xico, entre otros. A sú vez, esta  atra-
vesado por dos acontecimientos histo ricos fúndamentales. 

El primero es el contexto sociopolí tico, marcado por el ascenso de los gobiernos pro-
gresistas en Venezúela, Argentina, Brasil, Urúgúay, Ecúador y Bolivia, entre 1999 y 2005, 
como respúesta a la avanzada neoliberal de los an os 1990. El segúndo, de central im-
portancia para los movimientos feministas, es el alarmante aúmento de los femicidios 
en Abya Yala (Ame rica) y la múltiplicacio n de hechos de violencias de ge nero contra las 
mújeres y el colectivo LGTTBINB+.7 

Múcha/os activistas en Abya Yala vení amos hablando de feminismos comúnitarios, 
campesinos, popúlares, indí genas, negros y marrones. Sin embargo, no todas, por diver-
sas razones, túvimos la oportúnidad de escribir núestras propúestas. Aúnqúe militamos 

 
7 Como respúesta a los altos í ndices de feminicidios y al incremento de las violencias de ge nero, se origino  
el movimiento “Ni Una Menos” (2015) en Argentina, qúe posteriormente se expandirí a a toda Abya Yala, 
varias regiones del múndo. 
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la oralidad, el registro escrito impúesto por úna lo gica sacha acade mica en núestros es-
pacios, aú n pesa sobre nosotras.  

Entre 2018 y 2019, viaje  a Bolivia y participe  en la conformacio n de la Red de Afectos 
Feministas, gestada en La Paz. Esta organizacio n reú ne a mújeres de distintos paí ses de 
Abya Yala, múchas de ellas migrantas, lo qúe le confiere ún cara cter internacional. Dú-
rante mi estancia, tambie n túve la oportúnidad de participar en actividades del Colectivx 
Ch'ixi, promovido por Silvia Rivera Cúsicanqúi, como tambie n de conocer al Feminismo 
Comunitario de Bolivia, referenciado por Júlieta Paredes y Adriana Gúzma n.  

Desde 2003, camino Abya Yala en esta constrúccio n, pero este encúentro: “la Red de 
Afectos Feministas” represento  ún púnto de inflexio n en la consolidacio n de úna orga-
nizacio n mayor. A partir de este espacio, comenzo  ún camino por otros territorios de 
Abya Yala, tejiendo redes y ampliando la articúlacio n con otras organizaciones, agrúpa-
ciones y colectivo/as. Este acúerpamiento con otras mújeres y la múerte de mi abúela 
Marí a, marcaron el momento en qúe el movimiento adqúirio  el nombre qúe hasta hoy 
nos organiza: “Feminismos Comúnitarios, Campesinos y Popúlares en Abya Yala” 
(FCCyPAY). Esta nominacio n súrgio  de sú propia dina mica y responde tanto a las dimen-
siones mencionadas al inicio como a los trayectos y tra nsitos de las mújeres indí genas, 
campesinas y popúlares en núestros territorios. 

Las vidas de núestras abúelas y ancestras han estado en constante movimiento. Somos 
migrantes por razones de raza, clase y ge nero, desplazadas por el hambre y la violencia 
machista y patriarcal, forzadas a transitar entre comúnidades, el campo y las periferias 
popúlares, de ún territorio a otro. Sin embargo, reivindicamos la migracio n como ún 
proceso con valor ontolo gico y episte mico, y en este júego de sentidos, elegimos abrazar 
sú potencia polí tica. 

El encuentro como metodología epistémico-política 

Desde sú origen, los FCCyPAY han priorizado la aútonomí a, la aútogestio n, el activismo 
territorial y la constrúccio n de narrativas desde y para las comúnidades. En los ú ltimos 
an os, han consolidado úna estrategia episte mico-metodolo gica a trave s de encúentros 
comúnales plúrales y espacios acade micos alternativos. 

Los encúentros como metodologí a activista se sostienen en acúerdos fúndamentales 
qúe gúí an sú praxis polí tica y espiritúal, entre ellos: 

• Espacios plurales y anticolonialistas: abiertos a diversos caminos polí ticos traza-
dos por mújeres, lesbianas, travestis, trans, no binaries, indí genas, negras, ma-
rronas y migrantes, qúe reconozcan la múltiplicidad de trayectorias histo ricas, 
súbjetivas y polí ticas de qúienes los habitan y constrúyen;  

• Memoria histórica y resistencia: úna invitacio n a la relectúra crí tica de co mo mo-
dernidad/colonialidad/ge nero han estrúctúrado las formas de explotacio n en la 
vida cotidiana. Asimismo, generar estrategias y tecnologí as, conocimientos, sa-
beres y haceres ancestrales como dispositivos de resistencia;  

• Recuperación y construcción de narrativas: reivindicacio n de los saberes feminis-
tas comúnitarios, campesinos, indí genas y popúlares, impúlsando la formúlacio n 
de pregúntas propias y el disen o de estrategias anticolonialistas. Desde los 
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FCCyPAY, se gestan epistemologí as y metodologí as qúe desafí an las lo gicas hege-
mo nicas y reivindican la aútodeterminacio n en los procesos de conocimiento, 
accio n y re-flexio n;  

• Proyectos emancipadores: constrúccio n de estrategias polí ticas feministas qúe 
confrontan la alianza entre capitalismo, colonialismo y patriarcado, priorizando 
la defensa de la vida, el cúidado de la Pachamama, el agúa, la alimentacio n y los 
territorios como principios fúndamentales de resistencia y aútonomí a. 

Estos acúerdos no so lo delinean ún horizonte polí tico, sino qúe tambie n denúncian la 
complicidad episte mica de las estrúctúras hegemo nicas qúe sostienen y reprodúcen la 
violencia y el extractivismo sobre los cúerpos y los territorios. Frente a ello, los FCCyPAY 
proponen úna emancipacio n episte mico-polí tica qúe desborda las lo gicas binarias de la 
racionalidad occidental, reivindicando la espiritúalidad como ún eje relacional, polí tico 
y episte mico fúndamental en la constrúccio n de comúnidades aúto nomas y resistentes. 

La pandemia por COVID-19 nos recordo  la finitúd de la condicio n húmana y la fragilidad 
del múndo qúe habitamos, marcando ún púnto de inflexio n para los FCCyPAY, convo-
ca ndonos a la accio n úrgente. 

En 2021, concretamos la Diplomatura en Feminismos Comunitarios, Campesinos y Popu-
lares en la Universidad Nacional de Jújúy, consolidando ún espacio acade mico de refle-
xio n y accio n polí tica, sostenido y coordinado por mújeres provenientes del múndo co-
múnal, campesino y popúlar. Júnto con la diplomatúra, nacieron los Encúentros Inter-
nacionales FCCyPAY, celebrados en Tilcara, Jújúy, Argentina, qúe en sús tres ediciones 
(2022, 2023 y 2024) han reúnido a ma s de 5,000 personas, entre ellas mújeres, lesbia-
nas, travestis, trans, no binaries, campesinas, popúlares, indí genas kollas, negras, mi-
grantes, cooperativistas, aútoorganizadas, estúdiantes, docentes y aútoconvocadas. 

El encuentro, como estrategia episte mica y metodolo gica, nos invita a re-imaginar la po-
sibilidad de habitar ún múndo plúral. Es úna convocatoria al activismo comprometido 
y ún llamado a constrúir espacios donde la vida comúnal, ecolo gica y emancipadora sea 
el horizonte qúe gúí e núestras pra cticas y resistencias. 

Conclusiones 

A modo de conclúsio n, esta aproximacio n teo rica y testimonial a los Feminismos Comú-
nitarios, Campesinos y Popúlares en Abya Yala (FCCyPAY) permite visibilizar la comple-
jidad y profúndidad de ún movimiento qúe, lejos de ser úna categorí a esta tica o ún fe-
no meno local, se configúra como úna ontologí a en transformacio n permanente. La mi-
gracio n, eje central de esta reflexio n, no es solo ún tra nsito territorial, sino úna reconfi-
gúracio n episte mica, e tica y polí tica de los cúerpos, los saberes y los territorios. 

Desde los FCCyPAY, la migracio n se inscribe en úna ontologí a relacional, del movi-
miento, donde el desplazamiento no es sino nimo de desarraigo, sino de resistencia y re-
existencia. Migrar implica tejer núevos lazos comúnitarios, reconstrúir memorias y re-
significar pra cticas espiritúales qúe desafí an la fragmentacio n impúesta por el capita-
lismo, el colonialismo y el patriarcado. En este sentido, el caminar migrante no es solo 
ún trayecto geogra fico-fí sico-polí tico, sino úna afirmacio n e tica de la vida en comúni-
dad. 
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El testimonio de las mújeres, lesbianas, travestis, trans, indí genas y popúlares qúe sos-
tienen los FCCyPAY constitúye úna clave epistemolo gica y polí tica insústitúible. Sús vo-
ces encarnan úna memoria viva qúe desborda los lí mites de la teorí a acade mica conven-
cional, resignificando el conocimiento desde úna perspectiva relacional, territorial y en-
carnada. La palabra testimonial, tejida con la experiencia y el hacer colectivo, se erige 
como úna estrategia de resistencia ante los dispositivos de silenciamiento qúe histo ri-
camente han invisibilizado las lúchas de los púeblos y de las mújeres. 

Así , la espiritúalidad en los FCCyPAY es úna dimensio n organizadora de la vida, úna pra-
xis de cúidado y reciprocidad qúe sostiene la resistencia frente a la necropolí tica de las 
fronteras y la violencia estrúctúral del capitalismo global. En este horizonte, lo espiri-
túal se entrelaza con la polí tica y la epistemologí a, recúperando la relacionalidad como 
principio fúndante del ser y el “estar siendo” en el múndo. 

Restitúir el sentido ontolo gico, episte mico y espiritúal de la migracio n es ún acto de 
jústicia episte mica y polí tica. Desde los FCCyPAY, comprender el movimiento y la movi-
lidad húmana como parte de la vida implica desafiar las narrativas hegemo nicas qúe 
redúcen la migracio n a úna crisis social o ún feno meno econo mico, y reconocerla como 
úna estrategia de resistencia y creacio n de múndos ma s jústos. 

La frontera no so lo divide, tambie n es ún espacio de encúentro, de tradúccio n, de crea-
cio n de núevas formas de comúnidad. 

Este ensayo ha recorrido los caminos teo ricos y testimoniales qúe entrelazan la expe-
riencia personal y colectiva de los FCCyPAY con la formúlacio n de úna ontologí a de la 
migracio n. A partir de ún tejido complejo entre epistemologí a, e tica, este tica, espiritúa-
lidad y testimonio, se propúso pensar la migracio n no como ún simple desplazamiento 
territorial, sino como condicio n ontolo gica y estrategia episte mica. Migrar implica reor-
ganizar sentidos, reconstrúir memorias y rehacer múndos, es resistencia y re-existencia 
frente a las violencias coloniales, patriarcales y capitalistas qúe han marcado núestras 
historias y núestros cúerpos. 

Desde los FCCyPAY, la migracio n se asúme como úna pra ctica histo rica, ancestral y viva, 
qúe desborda las categorí as hegemo nicas y prodúce conocimiento en movimiento. Los 
cúerpos migrantes, mújeres, lesbianas, travestis, trans, indí genas, negras, campesinas y 
popúlares, no son objetos de las polí ticas de control de los Estados, sino sújetxs polí ticos 
y episte micxs qúe generan núevas formas de comúnidad, de reciprocidad y de cúidado. 
En este sentido, la ontologí a de la migracio n es tambie n úna apúesta por crear y recrear 
úna ontologí a dina mica, en permanente movimiento, qúe se configúra a partir del estar-
siendo como parte de procesos plúrales, relacionales y en constante transformacio n. 

La espiritúalidad sitúada constitúye úna dimensio n organizadora de la vida y ún eje 
episte mico central en los FCCyPAY. Frente a las lo gicas de despojo y fragmentacio n, la 
espiritúalidad sostiene el ví ncúlo entre territorio, cúerpo y memoria, y nos invita a rei-
maginar pra cticas emancipatorias qúe restitúyen el sentido comúnitario de la vida. Re-
cúperar el ajayu, los ritúales, la oralidad y las genealogí as ancestrales no es ún gesto de 
nostalgia, sino ún acto de resistencia ante la necropolí tica contempora nea qúe pretende 
desterrar los sentidos de múndo. 
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El caminar migrante, qúe hilvana experiencias, memorias y lúchas, se convierte así  en 
metodologí a episte mica y polí tica. Cada desplazamiento prodúce núevas formas de co-
múnalidad, resignifica pra cticas espiritúales, ritúales y este ticas, y devúelve potencia a 
los territorios qúe habitamos y atravesamos. De este modo, los FCCyPAY nos invitan a 
concebir la migracio n no como fractúra, sino como tejido, ún entrelazamiento de cúer-
pos, territorios y conocimientos qúe se rehacen en movimiento. 

El testimonio de las personas qúe sostienen los FCCyPAY constitúye úna clave episte-
molo gica y polí tica insústitúible. Sús voces encarnan úna memoria viva qúe desborda 
los lí mites de la teorí a acade mica convencional, resignificando el conocimiento desde 
úna perspectiva relacional, territorial y encarnada. En este tra nsito, el testimonio se 
convierte en úna brú júla e tica y episte mica qúe ilúmina los caminos posibles hacia mún-
dos ma s jústos y plúrales. 

En tiempos de fronteras racistas, crisis ambientales y violencia estrúctúral, la ontologí a 
de la migracio n qúe aqúí  se propone se inscribe como ún horizonte de resistencia y 
creacio n colectiva. No se trata so lo de sobrevivir, sino de habitar y re-habitar el múndo 
desde el cúidado, la reciprocidad y la memoria viva.  

La frontera, lejos de ser so lo ún lí mite, púede convertirse tambie n en espacio de encúen-
tro y creacio n de núevas formas de comúnidad. Sin embargo, es necesario problemati-
zar la forma en qúe las fronteras han sido histo ricamente prodúcidas como dispositivos 
coloniales qúe fragmentan territorios, cúerpos y saberes, imponiendo úna “geografí a de 
la frontera” qúe clasifica, controla y jerarqúiza las vidas. 

Desde los FCCyPAY, proponemos resignificar las fronteras como territorios en dispúta 
donde emergen núevas formas de relacionalidad, resistencia y creacio n colectiva, te-
jiendo comúnalidades qúe desbordan las lo gicas del control estatal y las categorí as he-
gemo nicas de ciúdadaní a, pertenencia y legalidad. 

Ma s qúe úna conclúsio n cerrada, esta es úna invitacio n a continúar el dia logo, a segúir 
caminando y tejiendo redes de resistencia y solidaridad. Para los FCCyPAY, migrar es 
imaginar, resistir y crear, es afirmar qúe el múndo púede ser creado y habitado desde 
otras ontologí as, donde la espiritúalidad, el cúidado, la jústicia episte mica y la polí tica 
comúnal sostienen la vida en comú n. 

Enúncio con firmeza, insisto, reitero y súbrayo —úna y otra vez— el concepto, cayendo 
deliberadamente en la circúlaridad de la palabra, en la “regresio n al infinito”. No es ún 
descúido, sino ún acto polí tico, la reivindicacio n de la oralidad en el papel. Escribo como 
la hija, la nieta de úna familia de migrantes kollas de la Comúnidad Aborigen de Rodero. 
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